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PRESEN'I'ACION • 

El presente Documento de Trabajo quiere ser una 
sentida adhesión del Círculo de Educación de la Academia de Hu­
manismo Cristiano al Año Internacional del Niño. 

Con tal motivo, el Círculo organizó un Encuentro 
entre educadores, médicos, cientistas sociales e investigadores, 
cuya temática estuvo centrada en el nifio chileno, pero más espe­
cíficamente, en el nifio de los sectores populares urbanos. 

Así, el Encuentro fue iniciado por el escritor, 
~édico dedicado a la psicohigiene y educador Luis Weinstein, con 
el tema nsalud, vida cotidiana. y proceso de cambio". A continue_ 
ción, Johana Filp, psicóloga e investigadora educacional del 
CIDE, presentó "La situación del niño de la extrema pobreza". 
Finalmente, los participantes en el Encuentro, vibraron, en la 
tercera parte, con los testimonios y 
racio Walker, investigador del CIDE; 
ra e investigadora del PIIE y Manuel 

ñe.nza básica. 

Septiembre, 27 de 1979 

vivencias que aportaron H~ 
Liliana Vaccaro, profeso­

Machuca, profesor de ense-

CIRCULO DE EDUCACION 



SALUD, VIDA COTIDIANA Y PROCESO DE CAMBIO 

LUIS WEINSTEIN (1) 

Nuestra vida diaria ha cambiado en los Últimos 

afies. Hacemos menos visitas. nos sentimos más tensos, tomamos 

constantes precauciones en torno a qué debemos decir, damos por 

perdidos muchos proyectos personales; nos faltan cosas, como­

didades, alimentos; nos violentamos con el lujo desenfrenado y 

el poder de unos pocos. 

Son las consecuencias de un proyecto político 

eccnómico que, estabilizando el sistema capitalista, lo proteje 

con el miedo mientras se afianzan pequeftos grupos económicos 

dominantes y se desarrollan pautas de vida individualistas, sin 

sentido crítico, desprovistos de riqueza creativa. 

No es extrafto que, entre estos cambios en la ba­

se económica y en la cultura vigente, se esté produciendo una 

b~ut~l transformación en el campo de la atención médica. 

Chile, país pobre y dependiente, destacó en el 

concierto mundial, "en tiempos de la República", por el desarr~ 

llo de un sistem2. rr:édico s:~cie.l avanzG.dc, en vías de transfor-

(1) Escritor, médico dedicado a psicohi~iene y educador. 
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marse, entonces, en un Servicio Unico de Salud. 

Hoy aistimos a la erosión, a la jibarización de 

esas estructuras estatales, en medio de un auge desenfrenado de 

la atención rn8dica liberal, irnbuída de un mercantilismo agresi­

vo sin barreras éticas • 

En estas condiciones, estructura social, políti 

ca gubernamental global, modalidades de vida cotidiana y conce~ 

ción de atención médica tienden a formar un todo coherente cuyo 

eje es el individualismo competitivo. 

En sentido inverso, puede pensarse que las alter 

nativas de cambio en estos diversos planos de la vida social es 

tán todos relacionados entre sí. 

Entre las múltiples asociaciones posibles entre 

esos términos, queremos llamar la atención sobre las implicacio­

nes de una visión transformadora, crítica, de la salud, desborda~ 

do la lucha por sistemas de atención médica alternativas hasta 

insertarse en opciones de vida cotidiana y en el proceso de lucha 

por cambios globales en la sociedad. 

La sociedad nos ~resiona para entender la salud 

como sinónimo de "ausencia de enfermedad" y, ce alguna manera, c2. 

mo terreno de interés de especinlist?.G. Se habla de "centros de 

salud", del "profesional de la salud", como si atención médica y 

acción sobre la salud fueran equivalentes. La salud parecería 
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no tener relación con el quehacer del dirigente poblacional., del 

educador, del político, de la dueña de casa o del ecólogo, para 

nombr!r sólo algunos papeles obviamente implicados en lo que, por 

sentido común, entenC.emos por "salud". 

Parece importante revisar el concepto de salud más 

allá de su nexo usual. con la práctica médica. Desde luego, en la 

vida diaria le vemos inscrito en los momentos de rutina y en los 

de exaltación de los afectos. "Saludamos" con formalidad a desen­

voltura. Decimos "¡salud!" en el rito y en la efusión de sentimien 

tos. 

Hay una visión ingenua de la salud como el "estar" 

subjetivo-objetivo de cada individuo, y otra en que se 1& identi­

fica con el mayor "bien- estar" posible. 

La conocida difinición de la O.M.S. receje esta 

última postura, salud como "buena salud". La salud sería un esta 

do de "completo bienestar físico, psíquico y social y no sólo la 

ausenci.a de enfermedad". 

Se trata de una aproximación idealista, vaga, sin 

asidero operacional. Se la ha criticado por sus alcances utópicos 

que permiten, precisamente, su adopción por toda clase de regíme­

nes o instituciones. De alguna manera pueden h~cerla, aparentemen 

te suya, las empresas más mercantiles y los gobiernos menos huma­

nistas. Todo estriba en qué entendamos por 'l:::ompleto bienestar" , 
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concerto no definido. 

A pesar de ello, esta concepción de la OMS implica 

un avance en 13. legitimación de un espacio de salud positiva, más 

allá de la mera ausencia de enfermedad. Además, señala metas de 

integración l::>ic::;ssicasoc'iales y puede prestar asidero a planteamien­

tos críticos sobre las condiciones sociales, en la medida que no 

·- Eh•mitan alcanzar "bienestar" • 

En realidad, la salud ha sido valorada en diferente 

forma en los diferentes períodos históricos y en cada sociedad con­

creta. 

Recordemos la Grecia clásica, con sus dos prácti­

cas médicas y sus dos concepciones de salud, para libres y para es 

clavos, respectivamente. 

Se esperaba del hombre libre un desarrollo armóni­

co de la personalidad, con la colaboración de una medicina indivi­

dualizada, biográfica, antropológica. Si el esclavo se enfermaba, 

Pur el contrario, sólo recibía una atención expeditiva, de emergen 

cia, tendiente a dejarlo en condiciones de reas~ir su trabajo. 

En la edac media se val ra .la enfermedad, señal 

de un estar rr.encsteroso, en estado de gracia. Allí nace el centro 

de hospitalidad, el "hospital", ahora recinto aséptico, tecnocrá­

tico, sin ninguna receptividad para el c:mcurrente. 

Con la incustrializacién y el imperio del capital, 
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la :;: ::.·."·' vu. siendo valorada de una manera consubtancial al siste-

ni'.. I"l~.::'csa el cestJrrollo de la producción y, para ello, mantener 

en z.ctivicad :1. ::., " trab-1.j él.r'ores y a los cuadros dirigentes. Surgen 

los "se<'u~os" nc;·,, -Jue las fuerzas productivas tengan garantías 

de estabilidad. 

La salud es, también, el centro de una industria 

i~-~-~: -,-:~:-~te. A ella apuntan las industrias asociadas a la elabo­

rlción de medicamentos, de instrumental médico, los servicios mé 

L~cos rrivacos como empresas o labores ~rtesanales. 

A través de la salud, la sociedad contemporánea 

• ~·~ el • 1 t~ene, tam~~cn, un arma e control soc~a • La atención médica a-

fianza cl autoritaris~o reinante por su modalidad tecnocrática y 

jcrarq~izJnte. El ciagnóstico enmascara los problemas. Los efe~ 

tos de la cesantía y ce la com?etencia pierden su capacidad vir-

"':'.'.:el ~:ce llevar a una concientización cuando conducen al "cuadro 

.:1écicc" de la úlcera, 1"- hipertensiór.., el infarto o la neurosis. 

!'e 2.:.::.~ la fea exroresión al uso "la medicina es un "teilet" so-

La sal;:, ce examen o de hospitclización "blanquea"el pote.!! 

ci:ü crítico a c;ue poc'!ría llegar el foc.:tlizar la atención en la 

iPrc..cic:t.J.li~3.~ del neCio ~:·0ci-3.l. 

Junto a esta instrumentalización de la salud por 

1-. cul turil ccminante, c;ue la hace mercancía, sostén de la produc-

cién o psicof2~maco social, está el interés centrapuesto de quie-
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neoS OC'tan ror una cultura y por una sociedad alternativa. 

La salud es un valor universal. Todos queremos sen 

tirnos y estar sanos. Más allá del matiz partidario, de grupo, acu 

pacional o generacional, el pueblo, las grandes mayorías comparten 

una adhesión a un derecho a la vi<la humanizada, es decir, a la salw 

De allÍ el posible aporte de una concepción de la 

salud que trascienda el idealismo de la O.M.S., la optica tecnocrá­

tica del medio profesional y los intereses cie la .cultura dominante. 

Se trata de buscar una manera de entender la salud. que pueda inser­

tarse en la cultura alternativa, susceptible de integrar el queha­

cer cel roblador y del educador, tanto como el del médico. 

Pensamos que puede haber un amplio consenso en iden 

tificar la salud con algunas capacidades, indistintamente biológi­

cas, nsicológicas y social8s, con las cuales se puede favorecer la 

cunvivenciB. y el d?sarrollo personal, el existir más pleno posible 

iV'.uí v ahora v el aportar al cambio social. Se trata de ayudar B. 

J::. unidad de la gr..1.n mayoría que comparte pautas de la cul turc. po­

f'Ul3.r, da ins:-iración cristiana, racion"'lista laica, marxista y au 

togestionaria. 

Hemos proruesto valic:ar diez capacidades biopsicoso 

ciales, cuyo mayor o menor desarrollo estaría indicando variaciones 

en el terreno de la salud propiamente tal -el bienestar de la O.M.S. 

asociados o no a la presencia de enfermedades, relacionadas ccn la 
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n<.cesiJad que tenemos de colaborar para impulsar, entre tnde>s, nu"'~ 

tra propia m'">dificación, la de la forma ae relacionarnos y las con 

diciones colectiv2.s en que vivimos. 

L- La vitalidad.- Nuestro estado biológico basal. Se refiere al 

ánimo, a la actividad, al desarrollo de la vitalidad de cada ur 

2.- La capacidad de goce. de disfrutar, de gratificarse. 

3.- La comunicación, el ponerse en el lugar del otro, la capacidad 

de expresión, la sensibilidad para captar. 

4.- La Creatividad, capacidad de apertura a nuevas situaciones y 

de logros productivos en las mismas. 

5.- La autonomía, abserción de responsabilidades, condiciones para 

asumir individualidad y soledad. 

6.- L1. solidaridad, el sentir, el acompañar, el cuidar, el identi­

ficarse con los otros. 

7.- y 8.- La crítica y la autocrítica, constructivas, objetivas, 

!:'enovadoras. 

9.- y 10.- La llamada mac:urez, capacidad de integraci6n y de sentidc 

rros~ectivo. Condici0ncs para asociar, para superar tabiques y 

contradicci0nes aparentes y para rrever, actuar con plan preví' 

acercar el futuro. 
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Son capacidades estimuladas o anuladas a nivel de 

cada instancia social, sujetas a la influencia de la estructura 

social, de su P~"'yecto gubernamental, de la cultura dominante. 

Cuaado el educador enfrenta su tarea en la socie­

dad chilena actual, encuentra tres grandes vectores que están afee 

tanda seriamente la salud mental del nifio y en gran medida, la suya 

~) Carencias básicas.- El modelo económico significa no poder de­

sarrollar la capacidad de goce, la vitalidad esencial, por te­

ner fatiga y hambre. Es dificil que se expanda, que se comuni­

que, que cree, si no posee medios. 

b) Inducción a pautas de vida competitivas, a un estilo eficientis 

ta., a la incentivación del cuero y la superflua. La creación, 

el diálo?o, la solidaridad y la crítica pueden ser opacificadas 

r.or el desee imperioso de la moto y el televis r en c::>lor como 

supremo ideal. 

e) La represión directa, el miedo, llevando a una angustia cróni­

ca, a la autocensura, al resentimiento, a la ira impotente. 

Todo ello empobreciendo, estrechando miras, haciendo perder in 

tegralidad. 

El proyecto gubernamental empezó mostrándose como 

contra-proyecto, como "mera" represión, para ir paulatinamente des-
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ple¡::;ancb su proyecto fundacional, su estrategia, la vuelta a la 

eco•<c,'llÍa 1e mercado y al capitalismo sin morigeraciones. 

A través ce la salud se puede ir abriendo camino 

una práctica que enriquezca la lucha por la denuncia y por juntar 

fuerzas que permitan cambios globales. 

Se trata de ir desarrollando nuestras capacidades 

~e salud junto a los diferentes esfuerzos que apuntan al análisis 

y a: la práctica transformadora de la sociedad global. 

La actividad de recreación con niños de la agrup~ 

ción de familiares de detenidos-desaparecidos ha dado, a ese pro­

p:Ssito, una gran lección, un punto de partida para la lucha por la 

salud interrada al gran quehacer social. 

Nifios y grandes, técnicos y no técnicos, han for­

mado un colectivo que ha ido enfrentando la angustia y el aisla­

miente ae los menores, en un programa de recreación cuya meta do­

min:mt::: es la relación de iguales, la comunicación no autoritaria. 

Se trata de una demostración de que hay especie 

¡ara una nueva forma de convivir en que se asuma el cuerpo, la vi 

talidad, el goce, la comunicación, junto al empeño solidario, a 

la crítica, a la autocrítica. Una práctica en que lo conc~eto del 

programa no le quite los alcances críticos, integrativos. Mirán­

dola en forma ¿respectiva, es una fuente de enseñanza para un vivir 
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sa~l'.J er. 'l''e es en sí una denuncia del sistema y un aporte al reunir 

fuerzas par•a cambios generales. 

Es·ta forma de trabajo tiene por base un planteamien. 

to anti autoritario integral. Se trata de romper los límites de la 

cultura dominante en las relaciones humanas. Los niños y los adul­

~·'s s::;l'r•epasan barreras. Los psicólogos y educadores son iguales a 

l~s no profesionales. Todos son víctimas de la represión, posibles 

familiares de desaparecidos u otras víctimas del período. Se trata 

Je desarrollar las capacidades biopsicosociales, la salud. 

Hay allí un desafio para los educadores. A pesar 

de l0s programas, de las restricciones de todo tipo, siempres es P2. 

sible encontrar los intersticios en que se puede prácticar la comu­

nicación, la crítica o la solidaridad. Será en la relación de alg~ 

nos educ-'tdores entre sí, •an grupo de autocrítica. Puede tratarse 

del trabajo creativo con .3.lgunos padres o ciertos_ niños.. Es el ed~ 

cador en J:·elacién consigo mismo, examinando sus rigideces, sus pre­

juicios, sus vínculos de pareja o familia. Tratando de ser más in­

tegral, más pelidimensional, con más salud. 

El cambio de cada educador hacia menos tensión, me­

jores relaciones humanas, debe ser un factor social de peso, un me­

dio de irradiación de la cultura alternativa. Es una forma de res 

pvnder al aplastamiento de la atención médico social con el desarr2_ 

llo de la lucha por mejores condiciones de salud. 
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LA SITUACION DEL NIRO DE LA EXTREMA POBREZA 

JOHANA FILP (1) 

He gustaría compartir con Uds. 3.lgunos antecedentes genE 
;!. . ~ 

rales sobre la situaci6n educacional de los niños más pobres, que 

están en estos mementos sufriendo los mayores impactos de la s;itu'l-

ción por la que está pasando nuestro país. Seguramente muchos de 

Uds. se encuentran con esté'_ realid,'!d a diario. Sin embargo, penSi'l-

mos que podía ser interesante ofrecer un panorama un poco más g:ene­

ral c!e la situación educacional de los 3ectores más pobres, especia 

mente <'e l8s nifios, ¿orque nos recordábamos nue muchos de los cole­

v,as que vienen para acá trabajan en educación media. Resulta que ? 

este nivel llegan muy pocos ni fíes de sectores sociales pobres; Y~'­

es un sector bastante favorecido, privilegiado; ahí no llegan los 

niños pobres, esos quedan en el camino, por así decirlo. 

Nuestro objetivo es entregar algunos antecedentes gener~ 

les. Creo oue est¡;, un poco de más preguntarse por qué tenemos que 

,,nfcc;:o_r la situación de la infancia pobre. Pero siempre es impacta 

te ver las frandes desigualdades e injusticias que sufren, debido 

a las circunstanci?.s en que deben crecer. 

Por ejeT.plo, la falta de alimentaci6n, el deficiente sa­
(1) Psic6lo¡;a e 1nvestir;adora educacion,Ü del CIDE. 
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Lear..:ient·:> ambiental adecuado, l?.s tensiones a las oue se ven enfren-

te.d,.,s las familias de estos niños, difícil acceso a distintos medios 

de comunicación, etc. 

Si nos -,-,;pos miremos un Índice que es muy básico, que es 

el derecho a poder vivir, vemos que los niños de sectores sociales 

:-o:::res tienen una probabilic:!ad muy alta de morir. La probabilidnc! 

c'G morir de un niño entre O y 2 años en sect0res sociales pobres 

~s de 131 en mil, comparado con 46 por miles los sectores sociales 

m.~s acomodados. '}/. Otros datos 'señalan nue, el desarrollo intelec­

tl.vcl, de los niñ,)S de secto:tes sociales pobres se ve interferido. 

Se estima rue un 20 por ciento presenta, un desarroll0 intelectual 

:1crmal. En sectores de clase media dicho porcentaje asciende a un 

98%. 2/ Difícilmente pode:nos decir que esto se debe <'. r2zones P'<•-

r,<Stic."". ,;quí entr.m a ju¡;ar factores estructurales y factc·res del 

Si ve!'1os cuántos niños de los llamados de extréma pobre-

z:: h.J.y en Chile, en el Censo de 1970 se ('stimó que la cifra aseen-· 

:::í,-o ·:'\ u:¡ millón de niños entre O y 16 años. La "extrema potreza" €,s-

t."i. definida por un in.r;reso promedio per cápita de un 20% del sueldo 

mínimo, la familia vive en una chozJ. o ruca hecha de materiales de 

Jeshecho, hay mínimo 4 o 5 personas por pieza sin incluir baños n~ 

cocina, y no hay sistemas ,:e elimini'.ción de excretas ni de scmeamien 

(1) CEPAL, "Insic"lr:lores sobre la situación ce la infancia en !\méri­
ca La<:ina y el Caribe", UNICEF/CEPAL, StRo.-Chile, 1979. 

( 2) Mcncke:.er?, :; . "Dañ•J socio-génicc prccucido por la miseri.,"­
C:)NPI.N, •::hi.le, '1976. 
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to ru;-,:,ie;~ ~.'l.l. Es decir, realmente se está toma.ndo aquí a la pot>la­

ciér. m2.s p0bre. 

No tcr.e'!los d.'\tc>s de la situación en este momento, pero 

más o menos uno r.·:u-~ ie h,'l.cer una estimación. Según cifra.s oficiales 

hay aproximadamente 500 mil personas cesantes. Es una tasa de ce­

santía bastante más alta de la oue había el año 70, teniendo como 

c;:nsecuencia con aumento de la pobreza. 

Ahora, frente a esta situación de miseria, de pobreza, 

se le ha da.do un rol bastante importante al sistema educacional y 

PoL~e toco a l'l ec!ucación preescolar. Se ha planteado ~ue la aten­

e·<:-~ ;:-:'e-escolar <lebiera de.rle al niño aquellos elementos mínimos, 

de los que no dispone en su caaa, en su comunidad, como para poder 

tener una posibilid<!d norm<·l2. de cesarrollo. 

Tenemos así los jardines de la Junta Nacioni'll de J'l.rr'i­

nes In:~ntiles en los que se ca alimentación al niño, el niño está 

'lhÍ el ·día entero y también se supone que recibe estimulación psi­

cosocial. En les j~rdines del Ministerio de Educación los niños no 

reciben aliment'.ción C(Jmpleta, van medio día y fundamentalmente 

los preparan para que les vaya mejor en la escuela. Con toda la ur­

gencia del problema q~e existe en este momento, ¿a cuántos niños 

están atendiendo r~almente a trav6s ce los llamados servicios de 

atención inteeral? En el raís en total, tomando los nifios de todos 

los sectores sociales, desde el momento de nacer hasta los 6 años, 
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se está atandiendo a un 10% de los niños pre-escolares. Si tomamos 

<:.:1 sectcr rural, vemos que el 1% tiene acceso a los servicios de e­

ducación pre-escolar del Ministerio de Educación, lo que no signi-

fica atención intep:ral. 1/ Entre paréntesis, muy por el contrario 

a lo c;ne uno se imagina, los niños en el campo no comen bien. Noso-

tros hicimos, en un trabajo en San Felipe, una encuestas y vimos que 

lL'.!clns veces la familia campesina va a la ciudad, vende los tomates, 

lvs huevos para comprar té, azacar y fideos. Y esa es la dieta de 

la familia campesina, por lo menos en esa Región. Entonces, esto de 

rt:c en el campo se come tan bien y de que en el campo se da la buen.-

vida, es realmente un mito tremendo, y la necesidad del niño en los 

s•.<.!tc:'es rurales es muchc mayor,. a vece~ que la de los nifios en los 

sectores marginales urbanos, siendo tremendamente grande la de estos 

1ltímos. 

De los niños de extrema pobreza en edad pre-escolar, se 

está atendiendo un 15%, pero solamente la mitad de éstos está reci-

hiende· atención inte¡:;ral. Los niños restantes reciben la educación 

de los jardines ~el Ministerio y ahí no se les da alimentación. 

Se les sntrega una galleta y un vaso de leche y con la restricción 

r:ue ))a habido de les ¡_;astes de la Junta Nacional de Auxilio Escolar 

y Becas la situación termina en ~ue algunos días se les da galletas 

a la mitad de los niños mientras los otros miran y al otro día se let 
-{ 1) FILP, J y LA TORRE: "Antecedent¿s ¡::en erales sobre la educación 

pre-escolar en Chile", Documentos de trabajo CIDE, N° 13, 1978 . 

.. 
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1'1 otra mitad. 

Si miramos la situación en términos de edades la mayoría 

de los niños q~0 rcciben atención son los de ~ a 6 años; es el 80% 

de los niñcs. Sa atiende a una proporción muy reducida en la edad 

más crítica. Se ha visto en los estudios sobre los efectos de la 

falta de alimentación, la falta de estimulación psicosocial de las 

eonfe.rmedades, de las infecciones, que éstos son más ñefastos en los 

primeros dos años de vida. En re'üidad, una de las cosas que estcm 

quedando cada vez más claras, es que si un niño en el primer año 

de vida tiene una desnutrición prolongada y severa, las probabili­

dades de recuperación desde un punto de vista psíquico y psicosocia: 

son muy bajas. 1/ 

Pasemos a la enseñanza básica. Tenemos que en términos 

de apertura la enseñanza básica está en mejores condiciones. En tec 

ría, el 100% de los niños en edad escolar tendría acceso a la ense-

f.:-:cza tásica y esto se había logrado bastante bien, en el sentido qt 

los niños pudieran ingresar a una escuela. Lo que pasa con los ni­

f.''s una vez que están allí es otro problema. Sin embargo, entre 

1973 y 1978 hubo una disminución bastante marcada en la matrícula 

Ln la enseñanza básica. Si uno toma la·matrícula global, hubo un 

descenso de más o menos un tres por ciento; si uno toma la matrícu-

(1) POLLITT, E. "Programas de Intervenci6n en la Infancia Temprana 
en América Liltina: una revisión selectiva". Informe de la Ofi­
cina Latino Americana y Caribe, División Internacional, Functa­
ción Ford, 1978. 
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la en 1° básico, vemos que ha bajado en un 18%, Es decir, s~ en 

el 73 hubo una matrícula de más o menos 407 mil niños, en el 77 ten 

mos que bajó a 359 mil niños. 1/ Hay algunas personas que dicen qu 

esto se debe a la efectividad de las políticas de control-de natali 

dad que efectuacas. Pero a nosotros nos parece difícil poder expli 

car una baja del 18%, por control de natalidad y pensamos que la s~ 

tuación económica ha tenido una incidencia muy grande en la baja de 

la matrícula. 2/ 

Basta mirar la cantidad de niños que nosotros vemos a ci 

rio en la calle vendiendo Candy, o con un trapito tratando de lim­

piar los vidrios de los autos; son situaciones que en estos momento 

los niños están teniendo que afrontar. El mismo hecho de m.'indar el 

niño a la escuela, aunque la escuela sea gratis, implica gastos, CO! 

prarle zapatos, una cotona, un cuaderno. Eso aparece poc.él pero, s~ · 

embargo, nosotros el afio pasado, cuando estuvimos trabajando en una· 

escuelas, vimos que una niña no escribía mientras, la profesora est; 

ba haciendo unos ejercicios en la pizarra. Le pregunté, qué pasaba. 

Me miró y me dijo que le quedaban 5 páginas no más en el cuaderno, ! 

que si ella hacía la tarea se le iba a terminar y que la mamá le ib: 

a pegar porque tenía que comprarle otro. Frente a la situación, en 

que no hay medios ni siquiera para comprar un cuaderno, es comprens, 

(1) BECA, C.E. "Significado y Proyeccion<:os de las Actuales Política· 
Educacionales". Trabajo presentado en las Jornadas de Salud Me1 
tal del Niño y Sociedad. CESPO, Sept. 1979. 

(2) Otro factor t~mbién podría ser la gran cantidad de chilenos que 
han debido ~bandonar el país en calidad de refugiados o exiliad' 
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ble que los niños no vayan a la escuela, fuera de que tienen que 

cuidar a sus hermanos rorque la madre tiene que salir a trabajar, 

el padre tiosne que salir a buscar trabajo. 

Si mÍl'aJ:K'S cuál es la c'.istribución de los distintos 

grupos sociales en la ensc~anza básica en Chile, en este momento 

tenemos que en los sectores urbanos un 50% de la población ce 1° 

a S0 Bás"ico pertenece a los sectores sociales de extrema pobreza, 

empleo mínimo o lo que se llama de escasos recursos. En los se e-

tores rurales tenemos que el porcentaje asciende al 72% de la po-

blacién en la enseñ~~za básica. 

,Ahora ¿qué pasa con la sobrevivencia en el sistema e~ 

colar de estns niños que provienen de distintas situaciones econó 

micas, de distintos sectores sociales y culturales? De cien niños 

que van a entrar a 1° básico, si ese niño proviene de una familia 

campesina 1~ probabilidad de que termine el S0 básico es de un 1S%. 

Si es hijo de un trabajador urbano industrial la probabilidad es 

de un 4ó% más o menos. Si es hijo de un comerciante o de un em-

pleado, sus rrobabilidades suben más, un 71%; y si es hijo de un 

ferentc o profesional sus probabilidades ·de terminar la enseñanza 

básica son de un 100%. 1/. 

Vemos que las caracteristic-1 .s del sistema escolar son ta-

(1) SCliiEFELBEIN, E. y FARR2LL, Y. 'De-ternunantes de la Supervivenci, 
escolar y el inf':reso al l!lercado". D':'cumento de trabajo, CIDE, N° 
18, 1978. 

• 
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les que las personas· q1..1e logran sohrevi vir dentro de él, srm a<;ue­

llas de sectores sociales clase media, con mayores ingresos. Ade­

más de las características del sistema escolar, incide tremendame~ 

te en el rendimiento escolar el hecho de q1..1e muchos al1..1mnos lleguen 

con hambre. 

Se le había dado un rol l:astante importante a la Junta 

Nacional de Auxilio Escolar y Becas para paliar un poco las situaci 

nes precarias en cuanto a alimentación, servicios de salud y vesti­

menta de su alumnado. Sin embargo, en estos momentos, cuando la ne 

cesidad aparece como mucho más urf-ente, y mucho mayor en su magnitt~ 

h~ hajado el presupuesto asignado por la Junta Nacional de Auxilio 

Escolar y Becas. Esto se refleja, en las siguientes cifras. En 

el año 1972 se daba un millón 536 mil desayunos, en el afio 1976 s~ 

entrega 1.136~~00 desayunos. Es decir, ha bajado un 31%. Si toma­

mos los almuerzos, tenemos que en el 72 se daban 715.900 racionsF 

diarios, cifra gue en el 76 bajó a 338. 700; han bajado en más <\,. '.e> 

mitad. 

En realidad, vemos que en estos momentos, a través del 

sistema escolar, no se están entregando ni siquiera las condiciones 

mínimas para de alruna manera paliar los prohlemas y la situación 

que están viviendo los niños de los sectores sociales más pobres. 

Frente a esta realidad, uno se prefunta ¿qué podemos hacer? Una 

solución bien concreta no tengo, pero si tengo algunas ideas genera· 

les. Pienso '!U<:! sobre te do, a corto· plazo, a través del sistema es' 
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colar es importante satisfacer las necesid~des mínimas del niño co 

mo para que pueda tener un normal desarrollo y por lo menc,s poder 

aprender: 2limentación, servicios de salud, saneamiento ambiental 

y de condiciones ñe estimulación rysicosocial. ¿Qu€ significa esto? 

¿Significa esto que nosotros a todos los niños de Chile, de todos 

los sectores sociales, tenemos cue darles los mismos servicios? 
• 

Es decir, ¿realmente para conseguir justicia tenemos oue tener i;'ttr' 

dad de servicios? Yo pienso nue no. Una if'ualdi'l.d de servicios e. 

personas que parten de condiciones desiguales sólo va a llevar a 

aumentar la desigualdad. Por ejemplo, en el último censo de ho-

¡:.ares, cuy0s resul tactos parciales aparecieron en el Mercuri'), se 

determino el %-:lnto usual oue la familia de los distint:os sectores 

ele in¡Ires.:•s destinab?.n a la educación de sus niños. L2. famj J ~. .·1..:-;.l 

nuintil m&s bajo -el 20% más pobre de nuestro rais- destin2 $i' 

mens·uales a L1 educ2ción de t<us hijos, mi<.ontr•.,s 'Jue las nersun.•J '· 

n•is ricas -es decir, las del último ouintil- dest5na~ • 1.033 rn~~-· 

suoles. Esto ilustra oartco <ie la situación ·'éc' ,-,.,sivualaad de "' 

~ue estamos partiendo. En el sistern2 educativa debe hacerse ~1 ~s 

_1_'.:-unbién 
. . 

es tremend.~m·~nte .:LmportantE· nut:.:· lo_ escuela nO sea_ un 

~r-ode.rados de tal manera. ~;ue la esfera de acción de la escuE;lc::. v,s-

T'" mf¡s .::tllá de sus muros, permitiendo oue la escuela est& menos 

aislada de 13 realid~C en que oper?. 
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Uno da los argumentos que p.:eneralmente se plan-rean frer 

te a ideas como estas es, buenc·, <".quí no hay plata; es decir, s•.o­

mos un pe1Ís pob:-2, la inicit>.tiva privada, etc'" Yo no soy econo­

mista ni ninrun;o_ de esas cosas, pero el otro día vi un dato int<?­

resante en la Revistn Mensaje. En el año 1972 se gastaba en defe!!_ 

sa 180 millones de dólares anuales, y en 1978 se incremente:; r;. 750 

millones de dólares. Si tomamos la diferencia, se h<; aumentado loE 

gastos en armamento en 570 millones de dÓlares. Con esa suma se 

puede dar atención integral a 1.583 mil niños anualmente. Me dicer 

que soy idealista, pero me parece que esto señala las prioridades. 

Antes de terminar yo quisiera compartir con Uds, un "')e 

ma que expresa esta realidad en forma mucho más directa, es del Da 

dre Esteban Gumucio. 
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Vengan los ninos de los pies helados, 

vengan los niños que cant6 Gabriela 

y levantan la mano en sus escuelas 

cantando al mundo sus derechos. 

Veo en tus ojos las corrientes tristes, 
aguas sin luz y otofios prematuros; 

oigo los llantos que nunca lloraste 
porque en tus penas nunca nadie estuvo. 

Te sent! crecer puertas hacia adentro 

y correr las horas en tus pies desnudos; 
vengan los niños que cantó Gabriela 

y levanten la mano en sus escuelas 
cantando al mundo sus derechos. 

Callen radios, c!rculos de mentira, 

diarios,.literatura fabulosa; 
olvidáis que en mi pueblo 
nacen niños pulpa consumida 
y las almas rotas, sin alimento, 

marginales, tristes y son los 
hijos de la patria toda. 

Vengan los nifios de los pies helados, 
vengan los nifios que cantó Gabriela 
y levanten la mano en sus escuelas 

cantando al mundo sus derechos. 

Siento verguenza del empleo mínimo, 
veo rostros de un niño en cada obrero 

y a la cruel imrotencia de las madres 
y el hambre de los hijos, grita al cielo. 

Gima este mundo enfermo y malherido 
mientras quede un niño eh desconsuelo. 

20.-A 
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HORACIO WALKER 

Hace algunos afios, el CIDE donde yo trabajo, ha ve­

nido desarrollando algunos programas en los sectores marginales, co!l 

cretamente entre las familias que viven en extrema p~breza. Estos 

programas educativos que hemos venido desarrollando nos han permiti­

do enfrentarnos cara a cara con la dicha realidad y especialmente 

con las familias; por lo tanto, voy a hacer una breve descripción 

á e· aquellos aspectos que nos han parecido más sobresalientes, más 

relevantes, en la experiencia que tenemos y hemos tenido del traba­

jo de esta .. realidad. 

El problema que aparece como más central, o más de­

te~minante de una situación es el problema de la cesantía. Hemos 

trabajado en Santiago, en sectores de extrema pobreza y cuando te­

nemos que pensar en esta realidad que vemos lo que primero nos salta 

a la vista es la serie de secuelas que tiene el problema de la ce­

santía, la falta de trabajo; el problema econ15mico que vive la fa­

mili,, popular por no tener dinero suficiente para poder subsistir. 

En torno a este problema de la cesantía se van generando una serie 

de otros problemas que van caracterizando a estas familias de extre 

ma pobreza con las cuales nos toca trabajar. 

Un ¡;r~mer elemento importante de destacar es el pr2_ 

blema de la percepción que su medio tiene la familia en extrema po-
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' ::·e;::-:. r.-.v a apoyar este breve relato sobre algunas citas textua­

les que han entregado algunos hombres y mujeres en conversaciones 

que hemos teniJo con ellos en función de nuestro trabajo. 

Cuan::!o se trata de describir una sit,uación de ext_-~ 

r,ca pobreza, de desaliento, la gente pareciera identificar esta si­

tuación en torno a las siguientes cosas: 

-"La gente se empieza a poner mala". 

-"En esta misma población roba mucho la gente, pol!" 

la misma necesidad, obligada para tener que aomer" 

-"Entre los mismos pobres se roban unos con otros, e: 

c!ue tiene menos le roba al que tiene más. La mis­

ma pobreza produce esto". 

Al parecer son aquellas cosas como el robo, como el 

ar- .-.1 t:·, lo que el poblador identifica como para ilustrar esta si tua 

ción de decadencia, de resquebrajamiento, Y constantemente, cuandc 

- tar·s en contacto con la gente, en el comedor infantil, en la bol 

sa de cesantes, trabajando en nuestro proyecto, este tipo de opini~ 

-,.os surgen para describir el medio ambiente que los rodea. Algunas 

~tras c~racterísticas que aparecen muy claramente son por ejemplo, 

el fatalismo: "'.::'Ddü está i¿:ual y na hay nada que hacer". Hay una 

sensación de pe so, de su e realmente no hay luces que ver, que la co­

sa está mala y seguirá mala, como ha seguido y como ha estado. Tam 

bién la característica que aparece muy fuertemente es la pasividad, 
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un desgano profundo frente a una ·realidad que .se vive, que trae C2 

mo consecuencia el no desear hacer nada por superarlo, el realmen­

te sumirse en una depresi6n constante que impide movilizarse, hacer 

algo. Otra c<::·c.~teristica que se ve mucho es el problema de la a­

gresividad, la neurosis cclectiva en la gente que vive una situaci6r 

de extrema pobreza; y se manifiesta en lo.s distintos momentos de 

la vida cotidiana, los problemas, las peleas constantes en las reu­

~iones, los conflictos que se producen, parecieran ser algo exage­

rado, y muy explicables, en términos de la realidad dramática en qur 

estas familias están viviendo. 

Ahora bien, todo este problema de la cesantía, que 

nosotros en alguna medida lo hemos ubicado como un problema central 

que est5. determinando una serie de características que se van dan­

c!o en la familia popular h2y día, han tenido -según nuestra observE, 

cil'in- una serie de efectos culturales. 

Hablemos en primer lugar del hombre, decía una señ~ 

!"J. el otro día, sobre algo que se ha dicho mucho, que "el hombre de 

be tr~er la plata para la man~ener la casa y la mujer debe hacer t~ 

C.r::s los quehaceres y manejar limpio el trabajo de la casa". En al­

guna medida, hay una definición ele un rol de lo que debe hacer el 

hombre, como la persona responsable de traer dinero a la casa; y la 

mujer, como la persona responsable de realizar otro tipo de tareas. 

El porcentaje de cesantía que viven los hombres de 
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la extrema pobreza está trayendo como consecuencia el hecho de que 

el hombre pierde su status frente a la familia, el status que le d~ 

ba el ser responsable de traer el dinero para la casa y en función 

de la cual se puede comer, vestir,_mandar a los niños a la escuela, 

etc.; y no solamente el hombre pierde el status frente a su familia 

sino que también pierde su rol frente a la comunidad y frente a si 

mismo, un hombre que en alguna medida ha ido identificando su exis­

tencia como hombre en función de ciertas cosas que ya no tiene, por 

lo tanto empieza a confundirse en términos de cual es realmente su 

papel, qué puede hacer él como hombre, como jefe de un hogar. Este 

trae una serie de conflictos allí. Por ejemplo una sefiora decía 

"se pene mudo cuando está sin pega, se ponen nerviosos y son atrevj_ 

dos, se ponen alcoholices"; "el mío se pone mañoso y le digo que se 

ga a buscar pega, y a veces salimos los dos y cuando llego yo él y~ 

está en la casa y el me dice que ha salido y yo no le creo y nos r 

nemos a pelear". 

Parece muy claro este rol que la sociedad ha desig­

nado al hombre y cómo ese rol se pierde, cómo ese rol se confunde. 

Al mismo tiempo, esta situación, que en alguna medida estoy descri­

biendo, dificulta el percibir posibles soluciones, esta pasividad, 

este agotamiento por la realidad que se vive, obstaculiza, coloca 

un velo frente a posibles acciones para salir de .. ellas. 

Por ejemplo; uno podría pensar que en el medio pop!J 
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lar una forma de poder proponerse ciertas acciones concretas o re-

flexiones, sería la participación en organizaciones. Vemos que hoy 

día la participación del hombre en extrema pobreza es difícil. El 

hombre no va a l~s organizaciones, no participa activamente allí, a; 

go está dificultando que la organización sea un canal importante de 

participación, de hacer cosas. 

La mujer, a la que tradicionalmente se le han asign 

co los roles de quehaceres de la casa,duefia de casa, es la que apa­

l'ece hoy día como la pers.ona más motivada, más empefiosa por sacar 

a la familia adelante, Vemos cómo un importante número de mujeres 

es la que asume economicamente la responsaoilidad en la casa. Al 

parecer, para la mujer es más fácil conseguir algún tipo de trabajo 

tales como, lavar, planchar, hacer el aseo por aquí y por allá, "po 

lolitos" de ese tipo que parecieran ser más fáciles de conseguir; o 

también la limosna; comúnmente encontramos mujeres con guaguas p1-

diendo limosna, lo que también significa traer un ingreso a la casa 

Esto es importante desde el punto de vista del rol de la mujer, un 

rol que comienza en alguna medida a cambiar, una situación en que 

el hombre no trabaja, el hombre no cumple el rol que se le ha asig-

nado tradicionalmente y la mujer en alguna medida lo empieza a ree­

plazar. La mujer es la que ahora trae la plata para comer, es la 

que trae la plata para comprar el cuaderno y las distintas cosas bQ 

sicas que se necesitan en una familia. Podríamos decir que encon-

tr~mos en los grupos con quienes trabajamos -desde el punto de vis-

• 
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ta del rensi:miento, de la forma de'pensar de una ·mujer, la deren-

'.~e~.:::".<: ··:e lñs decisiones del hombre, pero desde el punto de vista d< 

la realidad, de lo que realmente pasa, de su acción, la mujer es in 

dependiente é:.l r,:mbre y mtochas veces lo reemplaza. 

Desde."el: punto de vista de la participación en las 

distintas organizaciones, la mujer pareciera ser la persona más ac­

tiva: es fvecuente encontrarse en la mayoría de las organizaciones 

con una participación mucho más masiva de mujeres que de hombres; er 

la mujer la que saca adelante ciertas cosas en la casa, que son mí-

ni:ns, y eso aparece muy claro en los grupos adonde nosotros traba­

!·'"-·nos; no solamente en los aomedores infantiles, donde la ¡:iartic.i-

~>22°6:;, sería•más obvia, sino también en otros grupos donde, si bien 

:::.<c":.l partici¿2r el hombre -como por ejemplo los comités de vivie:Q. 

da- vemos que muchas veces es la mujer la que asume el rol más acti 

Ahora esta situación del hombre por un lado Y 

~·cta si.cuación de la mujer por otro vemos que trae una serie de pro-

__ -.. ~L.6 en la relación de pareja. Cito textual algo que dijo una se-

. :'.; n.2.los entendimientos en el matrimonio es porque el marido anda 

mal y ha caído en el trago, pierde ·la responsabilidad en la casa". 

En algunii medida esta alt.,::".:.ción de Peles produce conflictos en la 

pareja. 

Un ho¡ab:;:-e dec.la: "A veces la mujer no "-tiende al hombre como se de-

be, el hom2re se abur1•e, entonces busca otra mujer o se dedica a :tom· 



27.-

Hay un conflicto permanente entre una serie de ro-

les que se han establecido y que se quiebran en un momento dado. 

I:l problenh"1. c~e la comunicación entre el hombre y 1<' 

mujer c:'i'.!'""'J.·2I''C ser un problema bastante grave y muy real. Por e­

jemplo, decía una señora: "Mi marido tiene un caracter muy raro, 

u'!'o ~uiere conversar con él y el no quiere, porque está de mal ge-

ni e', por eso yo prefiero servirle y quedarme callada". 

Toda la situación de agobiamiento que sufre y s~en 

t;o, el hombre por un lado, por el hecho de la frustración que le pr· 

• .. ::::e la situación que vive, el hecho de s~!lir a buscar trabajo y n• 

.;:·:cont:!'ar, o encontrar un trabajo por un día le hace su función co· 

:ce r.1a.ntenedor del hogar; y por otro lado l.:r.mujer que adquiere un 

cierto grado de independencia en función de que empieza a cumplir 

<2s'te rol económico d<Ontr-:> de la familia, produce un desbarajuste·~ 

<:.ntre los dos y una situaci§n de no compartir esta situación, s.i.no 

bien frustrarse en función de un rol tradicional que no se 

cumple~ 

¿Qué es lo que vemos como una consecuencia bastante 

p.'ÜD<'~'J.e ci'' observar?.· Es la enorme cantidad de familias desinte-

gradas que hoy día exist"m en los sectores de extrema pobreza: pcn 

e'jem;·lo, n8 es raro encontr2.r en un grll'po Ce 10 mujeres, que 8 

sc,;m abar..donad'ls. E~ una si tu ación muy real hoy día trabajar con 

una familia que está desintegrada, la mujer por un lado, el hombre 
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pcr c·tro, e,l hombre que va en 1usca de otra cosa, vuel·Je esporádi­
' 

c,•tFtcnte h1 hogar, que por último, es el único lug'lr seguro que tie-

ne, se va de nucv.~ y se r":•i te la si;tuación constante de inestabi-

lidad en el núcle.) Ltmiliar. Por otra parte, en la familia misma 

existen estos conflictos tremendos entre estos valores que todavía 

-\ . . . 
en alguna med.1.da exl.sten, de que el hombre tl.ene que hacer tal cosa 

y la muj cr otra. A pesar de que la cosa nos muesi:r3 que todavi2. en 

al;una medida ha cambiado, por lo menes en los sectores en que nc·-

s.;tros trabajamos, existe por otra parte en términos de idea , en 

"tÚ'!Ilinos de ideología, un-'1 persistencia por estos valores. Por lo 

tCi:1-:0, hay un confll"cto latente entre lo que deberí.:tmos ser y lo 

que somos. 

Ahcra, ¿c::t qué medida, palpa~)le o fac.ilmentc p.'llt>"-

tle, le afecta al niño t·Jdo est-'?; por una parte el ni f, J cree•-' en 

ests permanente conflicto desd6 el puP.tc de vist-a ce su social iu-

·~ .l. ~ l t -c.:.on, con_. ~e _o que se p c.n ea porqu(, se .Le dice que 

niño E-e dt!. cuente_ que el ;·.-:::(ire h,3.ce r;tra cosa fuera de le:: qus ten-

dría que hacer y l:~ ma.Gre :l;-:·.J.,~l. Por ntrc::: parte, el niño v;;. a.~u-

el niño desc:;¡;c<efi'! tc.reas de 

Gel ni~~·_r;, hojllbre r; mujer, sino que trn.dicion.=.lmente en la_ f-l::tiJ.i,:l 

e"ls'l en el se:1tico que le ayude a su madre a hacer las cos;:s, prro 
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hoy d.ía véeml:'s que también es muy común que el nifio empiece a asumir 

es 'CG t.-~·-; ., , el niño que tiene que estar encargado de realizar los 

quehaceres de la casa, de darle la comida a los hermanos más chicos, 

etc.. Tar::bi8n e'l"to va prcduciendo una desorientaci6n, o por Último 

~~a realidad diferente a la que comunmente ha existido. El niño se 

ercfrenta. ·y Cl'ece en un ambiente familiar distorsionado,. desintegra­

do por una serie de caracteristicas bastante generales que ya he 

:- _ ~1cionado. 

Ese es más o .menos el panorama, bastante general, en 

e: cual a nosotros nos toca trabajar, es decir en los sectores mar-

5inales de Santiago . 

• 



30.-

LILIANA VACCARO 

He tenido la onortunidad de estar trabajando en sec 

tores popul<tres en dos situaciones; una dentro del sistema escolar, 

en una escuel"t r?.sica donde se intento llevar a cabo la participa-

ci6n de los radres de familia, de modo que en tres años tuve la opo! 

tunidad de observar lo que estaba CJasando dentro de la escuela, s~n 

se:' parte de ella·, lo que permite ver las cosas con mayor objetivi-

Jad. Ahora estamos trabajando con niños fuera de la escuela, pero 

;.•cciLiendo a niños que están dentro del sistema escolar, niños fun-

:1amentalmentc con problemas de aprendizaje, o niños desertores del 

sistema. La exnerioncia que tuvimos en la escuela, en la cual lle-

vamos a cabo este prograrnp, me hizo not2r que si bien el sistema e-

ducai!ivo tiene una serie de males, dificiencias y taras, dest'ués del 

11 la si tuaci6n se ha agravadcJ bastante más. De manera que estos 

·roller::as que antes eran discutidos, eran cuestionados y se les bus 

?.lp:Ún camino de scl ución, hoy día se consolidan, se fortalecen, 

y yo diría que cuesta mucho penser en escuelas, especialmen-::e ~n se~ 

t,'·'·'>s ':'Opulares que estén dando resruesta a las necesidades de los .. 
niños que en Últímc. instw,cia, se supone que deberían ser los más 

fe~vc.recidos por el siste.l1FJ. cscol.~r. 

Soy ecluc'"-'~cra, de ~od(' que conozco tanto el gremio 

.::om,J la realidac~ en c:ue tisne c:u:o dCós2nvolverse el profesor: todo 
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esto no es fácil, porque a veces tendemos a echarle la culpa al pr~ 

fesor, pero hay problemas que vienen evidentemente del profesorado, 

que van más allá del profesc'r y que el profesor no puede camtiar. 

Sin embargo, 1~ institución escolar, como tal, presenta algunos PrQ 

blemas que van i1. l'edundar o van a afectar enormemente a los niños 

de los se.:otores pcpulares. 

La primera cosa que nos llamó la atención es c;u2 1.~ 

escuela desconoce la realidad del niño absolutamente; nosotros tu-

vimos la experiencia, por ejemplo, para motivar a los pc>.dres parA. 

que fuer~n a la. escuela. a participar en este programa que queríamos 

imrlantar: y creyeron que eramos visitadoras sociales, monjas, cua 

<<llier cc,sa, menes profesoras; ésto, por<c_ue los profesores !1Unca ha 

visitado a los niñ~·s de su escuela, o por lo menos, un touen númerr. 

de p!'ofesores no conoce la realidad donde vive el niño, no sabe lo 

é;Ue ocurre en su c,'l.sa, no sabe si el niño tiene oué comer, en qué 

condiciones duerme, cómo se relaciona csn sus hermanos, qué pro~le-

mas se le prestontan al pacrc en términos de trabaj•). Y desconoccor 

la rea:!..idaC: del niño, su realidad vitnl, es, en el fondo, partir de_ 

ligan,~'G abs,:.;lutam•j!lte el aprendizaje de lo que es escencial, ce lo 

..... 1 d 1 J • ~ t ·-que es v~"a , e e que es mas ~mporcan e para un n~no. 

Esto se !:•1 verificado sistemc.ticamente· en todas l·'l.S 

. . . . 1 J 1 • f .; 
vJ_s~ ta.s q'..!C hay que rec.l J. zc:r, e ~nc u. so mF.ts, ... a ~n ormac~·cn <]U e se 

entr.e¡;>;a a l<!'.s .profesr:,:f"s, córi juicics i.n;nrtantes que permiten torr;"'.r 
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decisiones mas ecuanimes con respecto a los niños. 

Otro c:specto r..)table respecto a los sectores popu-

lares y que no se Ja en les sectores más áltos -es que la escuela 

plantea un nive:,. ·.~·"' L:xigencia al nifio y a la familia que no pueden 

1 • cump .. u•. 

Luego existe un nivel de exigencia sin consideraciór 

de la realidad del medio, cómo la escuela de forma al niño, y a la 

fam:i.lia del niño; si el niño no aprende, es problema del niño y de 

L1 familia que no se preocupa del niño; así se eluden y se traspa-
• 

s2.n responsabilidades. La falta de oportunidad para que los niños 

:01;..: tienen problemas puedan aprender son mínimas; entiendo la rea­

lidad del profesor, pero hay una cosa que he notado sisternaticamen-

te. En ¡-'.:'imer lugo.r, los p-::>cfet:Jores siempre trabajan con los me jo-

res y en segundo lugar los niños con problemas, fuera de no ser a-

tendidos son eliminados C:el-sistema. Hay casos en estudio que muer,-

tran c;yo alrededor de un 70 u 8u% de nifios con repitencia de una 

\·ez, cbs veces, tres veces, cuatro veces y hasta seis veces, o sea, 

un nif.o que ha estado repitiendo seis veces el segundo año básico ••. 

Por lo tanto, me parece que es importante revisar 

lo que se puede hacer a nivel de la escuela. Pienso. que hay vicios 

del sistema, pero r .. iens::> t.'!lllbién que hay formas resr,ecto a· come el 

ed·c:.c;:,dor puede enfrent'l.r la. -t::rea educativa parñ. d«.r solución a los 

;;rvblemas de es·te grUi'O 0.-.; nlfi.ca y, especialmente, a estos niños 
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que tienen problemas de aprendiz~je. 

En un taller de estudio que mantenemos, vemos que 

sistematicamente se presentan niños con un bajo nivel de estima, ya 

sea porque el profesor no lo estima, porque lo ha descalificado, 

porque la prof<.<:ora le dijo a la mamá que el niño no servía y enton­

ces la mamá lo descalifica; entonces, el profesor habla del tonto, 

y también el vecino habla del tonto; en ese nifio, su nivel de esti­

mación personal es mínimo. Hemos notndo la falta de comunicaci6n~ 

el niño no se comunica porque es incapaz de expresarse, y diría que 

ni si:;uier'a pueden expresar sus sentimientos; a veces se ven niños 

que son c:>mo piedras, que- realmente cuando hay algo que los motiva 

cm:-,i ,,zc.n a vibrar, pero que, si se les llama la atención o se ven 

en una situación en que el rrofesor lo está retando, los chiquillos 

quedan inmutables. Ellos están acostumbrados a eso. 

Fuera de este prcble,n.:l de aprendizaje que los niños 

tienen, hemos detectado fundamentalmente nrcblemas en lo que se re-

fi,'l'e a las funciones básicas, al lenguaje, dificultad en la lec tu-

r:c y escritura; creo que, en síntesis, la escuela etiqueta a los 

nif\os entre les que van a fracasar y le>s que no. Y el n.iib en alru-

na medica, lo percibe a trav~s de su proceso. - -

Hemos compc·:;bado en la experü:ncia de taller, que lo 

niños, teniendo un estimulo afectivo donde se les trate como perso-

nas, donde se les da la posibilid~d de crear, de comunicarse con o-
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tros cumí.•añeros, responde en fopma muy ;:>ositiva. 

Voy a contar una anécdota que me hizo pensar mucho 

acerca de lo quG 8stán haciendo las escuelas 

"Llevamos a le~ t·: ñcs a c.'.mj)a'!!le!'lto en el verano y había un chico 

que realmente, fc•:, al cam;)amento con mucho esfuerzo por parte de S'..l 

famili<'l, era un mocoso que estaba en sa;;;und0 básico; h.".h.ía s'l.lido 

··• or,::_ue nosot1•os trabajamos con :nobladores como monitores- a dar u~ 

vuelta con los monitores y le pregunté a la vuelta ¿Rodrigo cómo t, 

fue? Estaba fascinado porque en su vica había visto el mar, enton 

ces le dije ¿Qué te llamó la atención, qué te gustó más? -Yo ví un 

tiburón. No te lo puedo creer, ¿viste un tiburón? -Y de este port 

me dijo, y además, caballitos de mar". Ahí me empezó a nombrar to· 

do lo que había visto; Allí se ve que con una posibilidad, una cof 

pequeña como es el hecho de poder ofrecerles una oportunidad educa­

tiva distinta, donde el nifio pueda imaginar, pueda crear, pueda se 

tir el apoyo de las personas, el : . .:.ño realmente responde, el niño E 

capaz de ser persona. 
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1-fANUEL MACHUCA 

F·1 ¡:rimer lu;:ar es importante destacar d. camtio 

que se h'l p:r;-oduc.i.-:'h en los alumnos, en las escuelas de sectores f8-

pulares. A mí, por cuestión del destino, me ha tocado trabajar 

siempre en los sectores más empobrecidos ele la ciudad; primero 

IDG tocó trabajar en la Legua y actualmente estoy trabajando en una 

escuela que está ubicada al lado de la Población La Victoria en San 

I~iguel. 

Es diferente el nifio de hoy en la escuela, diferen~ 

te a ese n.ifío proletario y generoso que a nosotros tanto nos ;;mocis_ 

naba en aquellos tiempos, cuando de cualquier manera se rnanifesta~a 

ayudando a su compañero, pr,cporcionando o repartiendo su manzana o 

su DC'.n; diferente al niño F..hcr3., r¡ue si algo tiene, le tier.e muy 

escondido del compafíero que está a la espectativa para arrebatc::rse-

lo a:>:::n¿!s de des:::uide, o sea se nota el niño desesperado, por- -C·:>-

imrcrathro que supera a todo lo d.:más, que es el instinto 

de la supervivencüt. El niño necesita comer y ha encontraclo como 

u:1 centro para aprovis,ir;n,¡rse de algunas cosas, las escuelas. La 

escuela que antes le entregaba \.:.na tucn.~ nlimentación v que ahora 

~ sa alimentación se ha Lí.mi t?.do, pero que de todas maneras le sirve 

Lastante. Se ha !:',nj ad<-:> la alir!,.,;nt;"ción en la escuela. Por ejemplc• 

E.n nuestra escuela se dabfm 150 raciones de almuerzo y lao; matrícu-
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las eran de 1.~00. Este año ha bajado a 1.300 y se dan 150 almuer­

zos y un,"' gran cantidad de niños está durante la hora de almuerzo 

por alr¿dedOl' del comedo~· a la espectativa por si alguien falta, po 

si sobra algo,en~'''"'Ces po<:'.er colarse al comedor y conseguir algo p~ 

ra comer. E:!. 80~ ·-''" nuesi:ros niños sus padres son del PEM o bien 

están cesantc.s, entonces el resto de los niños llegan con algunas 

cesas para comer y generalmente no consiguen servirse su alimento 

completo porque alguien se lo arrebata, o se lo roba en el primer 

descuido. Esta situación hace realmente difícil trabajar, porque 

se nota un descenso en la capacidad del niño, en la capacidad de 

aprendi~aje, un descenso de su capacidad física; es frecuente que 

algunos alumnos hasta se desmayen durante una corta formc.ci5n que 

se h?-ce a la entrada de clases. Nos ha tocado a nosotros recoger a 

los niños que se han desmi'.yado en esta formación y al averiguar· 

el mctivo es porque muchas veces, durante semanas, se han estado al 

mentando a base del alimento que tiene la gente de estos sectores, 

1uc es el té y el pan, entonces se alimentan a base de pan y té. 

La gran mayoría de los niños después de cumplir el 

horario de la escuela, salen a trabajar o a rebuscarsela en alguna 

parte, venden calugas, vencen helados. Hay muchos niños que se han 

accidentado porque se C·:J.en del micro. Nosot:-os hemos comprobado qu 

las niñas del segund0 ciclo, 1!'-'~Cl-.~.:: de ellas van ·.hacia otros sect· 

res y se prostituyen, muchas al~~ncs se tienen ~ue retirar de la es 
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cuela porque est!n eabarazadas ···antes de terminar sus estudios. En 

tonces la situación es bastante dif!cil. 

Los profeft)res frente a este problema grave , de te-

ner cursos donde de ~O alumnos se puede considerar que cinco son ni­

tios nosales, hemos conversado este problema, y el resto son alWIIllos 

que tienen muchos problemas, problemas de separaci6n en la easa, el 

pap! ha partido a alguna parte a buscar trabajo y no ha vuelto, la 

madre tiene que salir ·.en la mafiana y deja algunos encargos para que 

se las rebusquen para alimentarse, a veces trae pan y t~ y eso es 

una gran cosa para ellos, entonces la situaci6n de disciplina es la' 

ra.ls grave porque el nifio con hambre es un nifío e0111pleta111ente indis­

ciplinado que no es posible hacerlo entender, ni hacerlo obedeeer 

orden•s de ningGn t:ipo y menos prestar alguna atención. Sin embar­

go, la gran mayor!a de los profesores que no entiende ~laramente 

el problema, insiste en realizar un ~o de la forma tradicional..;'-' 
O# • o sea, en la sala de clases, los alumnos sentados y manten1endol~~ 

por medio de una autoridad dura y ah! atendiendo realizando algGr. -

trabajo que es muy dificil de conseguir y qae no lleva a ning~ma-~ 
f 

te. Realmente no lleva a ninguna parte, porque se ha compro~~ 

el uso que los alumnos de 8° afio alin no s~n leer ni escribir ... ,. S«-' · 

han ido promoviendo porque, por reglamento no se puede dejaro a,¡~ 

nifios repitiendo porque tienen mucha edad. porque han repetido ~ 

vec:es. Hay una serie de moti vos que obligan a que la promoci&r-~ 

-
'>"·-

·-~-
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de un tanto por ciento. 

Ahora, hay niños que se salen de lo común, o sea sci 

más confiictivos que el resto. Mencionaba la persona que intervino 

anteriormente que hay niños que han repetido seis veees. Es un sis­

tema que se usa en la escuela y que es muy común para desh':cepse :Je: 

niño desordenado, del niño problema, se le deja repitiendo; 0~ ~r'· 

fesor pasa con su curso al curso siguiente y si lo deja re'""i.ti2n · 

entonces se alivia el problema, pero el profesor que sir~e tr.rabién 

usa el mismo recurso, por lo tanto el nifi.o sigue repitienJo y sigue 

repitiendo indefinidamente hasta que ya no jJUede estar más en la es­

cuela, porque ya se transforma en el jefe de todas las banc'"-S "u' 

hay en la escuela, porque en la escuela se forman bandas. Gru~·cs 

que luchan unos con otros por el poder dentro de la escuele. y el r~ 

der dentro de la escuela al final lo tienen los alumnos, sin lur;ar r 

dudas los profesores siempre están al final de año esperan<;lo con :!e­

sesperación que se termine el año, porC]_ue la pelea está p:,rl'i.C:a. 

Entonces como la pelea está perdida, es bueno que termine <::.l nñC> pf!. 

ra descansar un poco y empeza1• una ·nueva pelea el préxi!:!0 "., , Los 

niños al final de año entonces destruyen el mobiliari•:l, ro1 •-:;.-, l.'l ec 

cuela, destruyen todo, se roban las cafi.erías de los baños y el Cen­

tro de Padres que, con gran esfuerzo, h'.l estado reuniendo fondc•::> du­

rante todo el año con beneficios y otro tipo de cosas tiene que in­

vertir todos estos fondos en reparar de nuevo la escuela para empe­

zar una nueva lucha en el próximo año. En estas condiciones nosotrc 

estamos trabajando. 
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Yo quiero contarles una sola anécdota para que U,:s 

se formen una idea de como se desarrolla la vida dentro de la escúc 

la. 

Un profesor tomó un billete, el único billete que tenía y sin preo-

cuparse mayormente, porque uno se preocupa mucho estando en una es­

cuela de este tipo, se lo colocó en un bolsillo y al terminar la 

clase, estaba haciendo clases en un 7° año~ salió de la s~la. Cu:.¡ 

do iba caminando por el medio del patio se acercó un grul'o de alum 

nos con un cuaderno, las niñas más simpáticas del curso acompañad·::., 

con algunos muchachos, y le preguntaron al profesor por un proble1n: 

que es:taba explicando acerca de la teor:la de conjuntos, de c:ué se 

trata. Entonces el profesor muy entusiasmado por el.Linterés c;ue ha 

bían tomado los niños por los probiemas que él les estaba enseñar:dc 

les explicó en detalle la situación y los niños le dijeron: muchar 

gracias profesor por su atención y se fueron. Cuando se buscó el ' 

llete, no estaba por ninguna parte, o sea, cosas como esas. Si ,,1 

profesor deja su sandwich encima de la mesa y se va al 2.rm2~io del 

lado ya no encuentra su sandwich, no lo tiene nadie. 

Si el niño en alguna medida se puede decir ~ue ha 

sufrido limitaciones en su capacidad de aprendizaje a lo que se le 

enseña en el aula, en otros aspectos se ha desarrollado al máximo. 

Tiene una habilidad, es despierto, y en realidad están en condicic 
~· nes, cuando yo converso con los alumnos de 8° año realmente me quei' 

asombrado de todo lo que ellos saben y que pueden enseñarme so~re 

el mundo, del alcoholismo, de las drogas, de los pitos y tod."s es'l: 
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cosas, Ya son expertos y tienen una largé'. experiencia. 

Entonces como resultado de esto, aquellas compañe­

ras que quieren mantener este mismo espíritu que tenían hace años 

atrás,que luchan por tener cursos como era lo tradicional, están 

todas enfermas. Una compañera en el jardín me decía el otro c:íi'l 

"yo no puedo estar en la sala de clases más de dos hor,".s, entonces 

ya no me dice nada la directora cuando me venzo al jardín a arre­

glar las plantitas" y ahí se pasa la mañana y se ?asa la tarde. 

Algunas llegan llorando a la oficina porque de re­

pente ya no pueden con el curso, el curso se las gana, hacen toda 

clase de manifestaciones, porque realmente todo lo que SG refi·2re 

al programa, de estudio no tiene nada f)ue ver con elle. ~L L in­

terpreta, no les interesa, no es lo que ellos buscan, ent•Jnr~<'s ,~;J..~ 

se manifiestan en contr<'l. de esto golpeando la mesa, tir2.nd::; cos".0, 

parándose, pidiéndo permiso para ir al baño, etc.. En-::cmces l0s 

profesores ya no pueden resistir mií.s y está la maycrín de los pro­

fesores enfermos. Le llaman a la escuel.a "el Maniccmio d\' 1:1 vía 

sur", ese es el nombre que le han dado y todos est?.n r1e e..-:uerdo 

que es lo Que corresponde. 

Ahora, ¿cómo salir de esta situación? ¿De <:ué mct­

nera se puede superar la .crisis en que nos encnntr.::.rnos? 

Esa es la interro~ante difícil de contestar. Los 

profesores no esfan concientes de esta realidad,. porque para enten 
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derla hay que haber estado mucho tiempo viviendo junto a esta g~~tE 

hay que estar viviendo no junto a ellos en L'l escuela, sino que ju: 

to a ellos en la casa, conviviendo con ellos y sabiendo cuales son 

sus valores, cuales son sus costumbres, de qué manera piensan y que 

es lo quieren, sobre todo en esos sectores donce la represión T.2 

do fuerte estos seis años. Ayer yo le preguntaba a una pcl'Sone.: 

¿Cuántas personas piensa Ud. que mataron en la Victoria? -::e C:eci~ 

yo creo que unos 800. 

No deben haber sido tantos, pero dice q~e en la lí­

f!ea que pasa al lado de la población estaba todos los días 12. 15"~c ~ 

las orillas, llenas de cadáveres; entonces donde hut0 ur12. eran r2-

presión, aouí nosotros tenemos los resultados; estos s~P L_K:otr-c 

niños en este momento y en estas condiciones nos encontr~os traba-

jando. 
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